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1. PlaDteamiento del problema 

1.1. Importancia y actualidad de la prqunlll por el sufrimiento y el mal 

Al escribir este anlculo. el mundo entero ha podido comprobar cuánto es el 
sufrimiento y mal que somos capaces de provocar los seres humanos, especial­
mente contra seres indefensos y empobrecidos. La llamada "coalición" (formada 
por Estados Unidos, Inglaterra, España, Italia. también palses como El Salva­
dor, y algunos airas), en contra de la voluntad de Naciones Unidas, ha declarado 
la guerra a Iral< y amenaza con declararla a otros palses. Estos son considerados 
por aquellos como terroristas y son acusados. sio pruebas, de poseer armas de 
destrucción masiva, aunque los motivos reales parecen ser muy airaS, y est~n 
relacionados con la ambición de posesión y de poder, por pane de los miembros 
de la mencionada "coalición". El resultado ya hemos tenido ocasión de contem­
plarto. en las imigenes de estos dlas: dolor, sufrimiento, muerte y mal, provoca­
dos tOnlra pob~s inocentes. ancianos, mujeres y niños ... No es de extrai'iar. por 
tanto, que nos preguntemos culll es el origen del sufrimiento y del mal, y sobre 
todo cómo podemos enfrentar, desde la fe. este grave problema de la humanidad 
y qué tipo de explicaciones podemos dar. 

Sin duda, entre el conjunto de los problemas e interrogantes de la existencia 
que la humanidad tiene planteados, el sufrimiento y el mal ocupan un lugar muy 
dcSlal:ado e importante. En realidad, forman parte de la experiencia universal de 
la humanidad. aunque. obviamente. los grupos indefensos los padecen, por lo 
general, con mucha mayor fuerza. 
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1:::1 sufrimienlo y el mal pueden ser provocados por l. ""luraleza. en forma de 
catástrofes naturales, enrermedades, mucrlc. Pero rueden ser provocados fam· 
bien por el mal uso y abuso de la libenad humana. en forma de injuslicia. 
e.plolación. opresión. insolidaridad, desprecio de la vida del olro. violación de 
los derechos humanos, marginación. Y eslo en lodos los ámbitos de la rcalidad 
humana: personal, familiar. comunilario. social. religioso. nacional e intemacio· 
nal. Estos sufrimientos. productos de males "históricos", son los que hacen más 
agudo el problema y más acucian le la respuesta. 

\.2. Preocupación de todas las culturas y religiones 

Tan grande es la realidad del suCrimienlo y del mal que no ha dejado -ni 
deja- indiferenle a ninguna cultura mundial. Más bien, toda cultura ha buscado 
y sigue buscando una respu ... ta, y quiere explicar las causas. Así, por ejemplo, 
¿será la retribución, la teoría que habla de premios y castigos por la conducta. l. 
que explique dicha realidad o más bien habrá que comprender el sufrimiento 
como camino hacia la purificación y la vida eterna, la cual sería la única que 
realmenle importa? 

Además, prácticamenle lodas las culturas han relacionado. de algún modo. el 
sufrimiento y el mal con la divinidad y proponen diversas explicaciones. Hagamos 
un breve recorrido. El sufrimiento y el mal serían causados por los espíritus malig. 
nos y sus magos; por el [atum. superior a dioses y seres humanos; por las an..ias de 
felicidad. creadas por los dioses malos. pero irrealizables, y. por tanto, frustrantes; 
por la lucha entre dos principios divinos.-I del bien y el del mal-, que acaba 
con frecuencia con el triunfo de éste; por las preferencias de los dioses, que los 
llevan a perjudicar a quienes no son sus preferidos. Serían pruebas puestas ca· 
prichosamente por las divinidades o castigo divino por las faltas ·incluso las 
inconscientes, que lambién producen desorden. O serian una purificación provo· 
cada por los dioses. a lo largo de reencarnaciones, que son necesarias hasta que 
el SI" humano llegue a la peñección tOlal y a la integración en la divinidad ... 

Ante estas realidades, la preguntB es también obvia: ¿qué puede y debe 
hacer el ser humano para evilar o no dejarse afeclar por el sufrimiento y por el 
mal? ¿Aspirar a morir cuanto anles mejor, es decir, aspirar.1 /rodes? ¿Ahogar el 
sufrimienlo y el mal con el placer? ¿Oominar con la volunlad los deseos y las 
pasiones para evitar las frustraciones que llevan al sufrimiento? ¿Ganarse a los 
dioses con actos mágicos y. o religioaos?'. 

l. Sabre lo dicho en los dos últimos p6rrafos, véase, por ejemplo, JUBn Anlonio Eslrada, 
lA Imposiblt reodicN. La crisis d. la fe en Dio., Madrid. 1 '197; cfr. Ilmbion A. 
Goscbt, "Le probltme du mal. probléme do socioté", ThéologiL d. /o Ut>¿rarion, 
Annal .. Catdijn, Louvain·la·Neuve, 1985. 
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1.3. Mllyor agudeza del problema en Israel 

Toda la problemálictI planteada anteriormente ~ convierte en má'\ ilcucianle 
y crílica, en el pueblo de Israel, pueblo creyenle en Yahveh. ¿Por qué' En 
primer lugar. por su sentido monoteísta, que no permite acudir a explicaciones 
basadas en la exislencia de divinidades del mal. También por su experiencia 
hislórica de un Dios bueno, proleclor, liberador, '1ue siempre ha buscado la 
felicidad del pueblo. Finalmenle, por su conciencia de siluaciones de gran injus· 
licia y mal, sufridas por los juslos, lo., pobres y los inocenles. y provocadas, 
además, por pe,..,nas injuslas, desaprensivas y que se aprovechan del prójimo 
inderenso'. 

Es cierlO que en los inicios, loda esla realidad de sufrimienlo y mal no fue 
problema para Israel, dada su visión corporalivisla. Según esto, el grupo, el colecli­
va eslá por encima del individuo y, por ello, si el grupo sigue adelanle, no es 
decisivo lo que le ocurre al individuo. Además, de acuerdo a esla visión, seria 
posible que un individuo sufra por acciones cometidas por olras personas del 
grupo, presenles o pasadas". 

El problema se hace agudo, cuando pierde fuerza .. la visión corporalivisla y 
coleClivi5ta. Y e,..¡lo ocune en Israel' con el proceso de per.ionalización, llevado a 
cabo por los profelas y los sabios. En ese proceso se aplica al individuo l. 
doclrina de la retribución, del premio o casligo, según sus mérilO-'io. y enlonces, 
la experiencia conlradice la lógica de la relribución personal. Por ejemplo, enlre 

2. Gcrhard yon Rad. "las Irihulacioncs de IsrdCl y la consolación del individuo". TeDio­
giD del AII,igllo TeSIQIMIIIO. l. Te%g;'J de ¡IU tradiciolles ',;s'óricDs de Isrde/. 
S:.Ilamanca. 196'). pp,469-S08; Jose L Sicre. "La evolución ~ciocconómiOl eJe Is­
racr', "Con 105 pobres de la úerra ", La jus'icia soe",1 ~n los profe,al di! Israel, 
Madrid, 1984. pp. 48-83; /dom, "Conclusiones", op. cil .. pp. 439-'153 . 

. 1. Enlre olros lextos, Gn 18,24; Ex 21, 25; Pr 3, 31-J2; 10,28; 11,21; 23, 17-18; 24, 
19; Sb 1,6; Si 7. 36; 16,22; Jr 12, 1.5; 31, 29; Ez 14. 12; M12. 17; cfr. Iambifn Luc 
H. Grollenbcrg. "El problema de la relribución", Vis;ÓII nU~lIQ de la Biblia, Barcelo­
na. 1972. pp. 276-280; sobre lodo las arsumcnlaeiones que pre.senlann los amigos de 
Job para expltcar el sufrimienlo de éste. lal como veremos en la segunda pane de esle 
artículo. 

4. Cfr. DI 7, 10; 24, 16; Jr 31, 29-30; Ez 14, 12-13; 18. Como es sabido, Karl J ... per.; 
afirma que la relaliva independización de la pcrsonCl. en relación con el grupo y sus 
condicionamienlos, acaeció en un periodo indelerminado del primer milenio. que se 
~iuja en lomo al siglo VI, en áreas geogmflCa5 muy diSlintas y sin aparenle relacfón 
enlre si: China. India. Pcrsia. Grecia e l5r.ilel; cfr. Juan Manin Vclasm. "MClamorfosis 
de lo sagrado y fu.uro ck:1 criSlianismo", .'f<!lecciOlU!s d. To%glo, ISO, J8 (I-l, pp. 
129 -130. Cfr. tambifn Gerbard yon Rad, "Las .riholaeiones de Israel y l. consola­
ción del individuo", Teologia del An,;guo Tes,amen,o. /. Teologia de las ',adiciones 
his,&,;cas d~ Is,ael. Salamanca. 1969, pp. 4ñ9-S08~ Idem, "Causas y efeclOS. Rela­
ción enlre conduela y relribución", .'iabidu,ia de Is,ael. Madrid, 1985, pp. 158-173. 
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los años 609 a 500 a. C. ocurre la persecución histórica de personas justas y de 
profetas. la muelle violenta e inesperada del buen rey Jos(as, la muene del pueblo 
inocente a manos de los ej~reitos de Nabucodonosor, el exilio en Babilonia y el 
sufrimiemo del pueblo para poder regresar a la tierra. La doctrina de la retribu­
ción enlJa en crisis. 

1,4. Las anmdes preguatas que se haoe Israel 

En ese contexto surgen las grande. preguntas para la fe de Israel: ¿se debe 
aceptar. simplemente. el sufrimiento y el mal sin preguntarse sobre la realidad e, 
incluso, sobre Dios? Más en concreto, ¿tiene o no tiene poder Dios? ¿Es indife­
rente ante lo que le ocurre a su pueblo? ¿Es Dios el origen del sufrimiento y del 
mal para el creyente, o porque es injusto, o porque le quiere probar caprichosa­
mente, o porque le castiga inmisericordemente, o porque deja de ser fiel y rom­
pe la alianza con él? Dicho de modo radical, ¿tiene sentido seguir hablando de 
Dios desde la experiencia del sufrimiento y del mal? Pero también, dicho ahora 
paradójicamente, ¿no se podré hablar más auténticamente de Dios, precisamente 
desde esta experiencia? En definitiva, ¿dónde se encuentra Dios, sobre todo 
cuando el pueblo o la persona inocente sufre y es v(ctima del mal?'. 

Estas preguntas que se hacia el pueblo de Dios, siguen siendo universales y 
actuales, por qué los más inocentes siguen sufriendo, por qué sufren, a causa de 
la naWl1lleza y, o de las personas injustas, por qué aumeDta cada día más el 
sufrimiento de los inocentes y empobrecidos del tercer y euano mundo, por qué 
aumenta sin cesar el placer y la buena vida de los desaprensivos y enriquecidos. 

1.5. Algunas respuestas no convincentes 

Ante esto se siguen dando muchas respuestas', a las cuales ya hemos alu­
sión, que DO acaban de convencer, ni a la razón, ni al corazón, ni a la fe. 
Recordemos algunas de ellas y las preguntas que dejan sin responder. "El grupo 
Y el colectivo es lo más imponante"; pero entonces i.dónde quedan el individuo 
y la persona? "La rebibución corporativa o familiar lo explica rodo"; pero ¡,nada 
importa la responsabilidad personal? "Dios retribuye individualmente, premian­
do o castigando, segdn sean los actos de cada persona"; pero ¿cómo explicar el 
sufrimiento de IlIntos inocentes y empobrecidos quienes según esta respuesta 
aparecerfan como malditos de Dios? "El sufrimiento es una prueba de Dios"; 
pero Lno serfa esto una muestra de un Dios caprichoso? "Dios finalmente im-

S. Rafael de Sivane, L3 sabidllrfa di! Israel. ¿Coriformismo o Uberación?, San Salva­
dor, 1992, pp. 29-32; Dios cami"" con los pobres, San Salvador, 2' ed., 2000, pp. 
141-142. 

6. Rafael de Sivane. LA Jabidurla de Israel. ¿Conformismo o IilHracidn? San Salva· 
dor, 1992, pp. 29-32. 
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planwá la juslicia", pero ¿y si no se cree en el más allá, como era el caso enlre 
la mayoría de los grandes creyenles del Anliguo Teslamenlo? "A pesar de lodo, 
a pesar de no ver claro, se liene que seguir con fe y confianza"; pero ¿no puede 
resullar esLa poslura algo a1ienanle? "La relación con Dios es tan fuene que 
seguirá a ttavés del sufrimiento y del mal, e incluso después de la muene". Esla 
es la úllima respuesLa de fe dada por los creyenles del Antiguo TesLamento, 
aunque para llegar a ella haya sido necesario un largo y crftico camino para no 
caer en simplismos o alienaciones de ningún tipo y para manlenerse en el equili­
brio y la integración de las que llamamos "esLa" y "la otra" vida'. 

1.6_ Conclusión 

En conclusión, se puede aftnnar que los creyenles del Anliguo TesLamenlo 
hicieron con hondura la experiencia del sufrimienlo y del mal, sobre lodo de los 
inocentes. Y como todos los seres humanos fueron buscando respueM .. < para 
poder llegar a vivir con un cieno senlido, y las fueron encontrando, a p.mr de 
su experiencia de fe. Las respueslas fueron variadas, y todo ello desembocó en 
la última palabra, la del sufrimienlo solidario y vivificador de Jesús en la cruz, 
así como la de lanlos lestigos o mánires, a lo largo de la hisloria. 

A conlinuación me voy a centrar en el Antiguo Te.'lamenIO, especialmente 
en la ttadición profética y sapiencial, dejando de lado las numerosas reflexiones de 
las plegarias de los salmos. En concreto, en esta primera parte. voy a fijarme en las 
confesiones de Jeremías, el diálogo de Habacuc con Dios y los cánticos del Siervo 
sufriente de Yahveh, dejando para una segunda pane el libro de Job y las reflexio­
nes del libro de la Sabiduría sobre la persecución de los justos, por pane de los 
injuslos. De todos estos libros, expondré los texlos más relevantes para el tema. 

1, Los profetas 

1,1. JereDÚas y sus confesiones-' 

Comencemos por Jeremías y sus confesiones. Es bien conocido que Jeremías 
fue un profeta que vivió muchas situaciones de conttadicción. tanto exlerna 

7. Luc H. Grollenberg. "La esperan7.a de vida eterna", Visi6rr nwva de la Biblia, Barce­
lona, 1972. pp. 2R9-29J. 

8. Wilhelm Rudolph, },,,mio, Handbuch zum AI"n Tesr __ nr, 12,1. C. B. Mohr (paul 
Siebeck), TúbiDgen, J' <d., 1968: Gerhard YOD Rad, "Jemnlas", T,ología d,1 AnJig"D 
Tes/amento. 11. Teología de /tu lradiciones pro/élictl.S de Israel. SaJamanc~ 1969. pp. 
239-274; ¡thm. "Las conCesiones de Jeremías", Estudios sobre el Antiguo Testomen­
ro. Salamanca, 1976, pp. 461-471: L. Alonso SchOkel y J. L. Sicre Dlaz, "Jerenúas", 
Pro/eras. Com,nrario, 1, Madrid, 1980, pp. J99-65J: José Luis Sicre, Pm/.,ismo ,n 
l.<rael, Eslella, 1992: Jacques Bnend, El libro d, }"emlas, Cuadernos Biblicos, 40. 
Estella, 2 •. ed .. 1984: Carlos Mesrers, El pro/tIa }ertmlDs. Boca de Dios, boca d,1 
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como interna. Por lo que toca a la explicación elel sufrimiento, por un lado fue 
gran defensor de la responsabilidad personal, de acuerdo a lo cual las personas 
que han vivido según la voluntad de Dios, siéndole obedientes y fieles en todas 
sus acciones, están llamadas a la felicidad. Pem, por otro lado, tambitn fue tesligo 
de cómo el sufrimiento, el mal y la muerte se cebaban en muchos inocentes, co­
menzando por el buen rey Josías, pasando por las vrclimas del opresor rey 
Jcaqurn I y por los sufrimientos que él mismo padeció en persona, por sus 
fuertes denuncias contro Joaqurn J y sus colaboradore.. más cercanos. 

Las persecuciones que sufrió de parte de Jcaqurn 1, comenzaron el año 609 y 
fueron tan fuertes que, en varias ocasiones, estuvieron a punto de llevarle a la 
muerte. Este hecho y la conciencia de que todo ello le ocuma por ser fiel a Dios 
y por prIlIlunciar su palabra, en aqueUas silUaciones concretas, lo Ilevamn a grandes 
crisis, que afectaron incluso su fe en Dios. Dichas crisis han quedado recogidas en 
las llamadas Confesiones de Jere",las. En ellas encontramos elementos impor­
tantes de la posrura que adopta este gran creyente frente al sufrimiento y el mal. 
De sus cinco confesiones, conservadas en el libro ele Jeremras, voy a comentar 
sólo las tres más completas. 

Antes de empezar, hay que recalcar que todas las confesiones tienen un 
mismo esquema literario, el del género de lamentación o súplica, hecha ante el 
sacerdOle del santuario -pero dirigida a Dios-, por una grave necesidad, que 
se está viviendo. Tales lamentaciones y súplicas sollan tenninar con una palabra 
tranquilizadora de parte de Dios, por medio del sacerdote. Como veremos, una 
de las grandes originalidades de Jeremías consistió en usar ese gtnero literario, 
pero lnIIIsfonrtándolo profundamente de la siguiente manera. En primer lugar, la 
súplica de Jeremías no se hace en el templo, ni en presencia del sacerdote, sino 
que la hace en cualquier lugar y momento de la vida y va dirigida directamente 
a Dios. En segundo lugar, la respuesta no es tranquilizadora y consoladora, y no 
la recibe por medio del sacerdote, sino que Dios mismo le responde, y lo hace 
ele modo intranquilizador, provocador, interpelante. 

Según esto, las partes en que se divide caela confesión son lns siguientes: 
Jeremías ~senta el sufrimiento que le produce la persecueión de que es objeto; 
formula la gran crisis que está viviendo, en su misión y en su fe, que lo lleva a 
dudar incluso de Dios; suplica a Dios que se ponga de su lado y lo defienda de 
sus perseguielores atadndolos; escucha la respuesta-reto de Dios y es interpela­
do a seguir lleno de confianza y comprometido con la causa. a pesar de la 
insegurielad y los peligros que le esperan. Veamos, abora, la primera de las 
confesiones. 

pueblo, BogotA, 1994: Cartos Junco Garza, "La experiencia profética en las confesio­
nes", Palabras suo/ron/eras, Los pro/eras de/srael, México, 2000, pp. 443454, 
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Jeremias 11, 18 - 11, 6 

Jeremías comienza la confesión reconociendo que ha sido Dios quien le ha 
dado a conocer lo que su familia está maquinondo contra él, sin que él, inocente, 
se entere. Lo que maquinan no es otra cosa que su destrucción (Jeremías 11, 18; 
12,6; 11,19). 

Yahveh me lo hizo saber, y me enteré de ello. Tú, Yahveh, me descubriste 
sus maquinaciones: "Porque incluso tus hennanos y la casa de tu padre, ésos 
también te traicionarán y a tus espaldas gritarán. No te fíes de ellos, cuando 
te digan hennosas palabras". Y yo que estaba como cordero manso llevado 
al matadero, sin saber que contra mí II1ImlIban las siguientes maquinaciones: 
"destruyamos el árbol en su vigor; borrfmoslo de la tie"" de los vivos y no 
vuelva a mencionarse su nombre", 

La razón de esta maquinación familiar es posiblemente el hecho de que el 
padre de Jeremías, debido a la refonna del rey Joslas y la ley de centralización 
del culto, en Jerusalén, ha pasado a ser sacerdote del Templo de Jerusalén. Y 
eso ocurre, precisamente, cuando Jeremías denuncia con fuerza la hipocresla de 
quienes van a dar culto a Yahveh, en el templo. Es evidente que la postura de 
Jeremlas no ayudaba en nada al buen nombre de su padre y de su familia. 

El descubrimiento de esta maquinación lleva al profeta a dirigirse al Señor. 
Ya que él conoce todo, conoce también el interior del profeta y cómo su corazón 
está con él. Le pide, en consecuencia, que haga justicia contra los malvados que 
lo persiguen, ya que Jeremlas ha puesto su causa en las manos de Dios (Jere­
mlas 11, 20a; 12,3; 11, 2Ob). Dice a Yahveh: 

iOh Yahveh Sebao!, juez de lo justo, que escrutas los riñones y el corazón! 
Tú me conoces, Yahveh; me has visto y has comprobado que mi corazón 
está contigo. LlévaIClos como ovejas al matadero y conságralos para el día 
de l. matanza; vea yo tu venganza contra ellos, porque a ti he monifestado 
mi causa. 

El profeta, entonces, escucha la repuesta de Dios, aparentemente tranquili­
zadora, ya que le promete acabar con sus perseguidores, icon su propia familia! 
(Jeremías 11,21-23). 

En efecto, así dice Yahveh sobre los de Anatot, que buscan mi muerte di­
ciendo: "No profetices en nombre de Yahveh, y no morirás a nuestras ma­
nos". Por eso, asl dice Yahveh Sebaot: "He aqul que yo los voy a visitar. Sus 
jóvenes morirán por la espada, sus hijos e hijas morirán de hambre, y no 
quedará de ellos ni reliquia, cuando yo traiga l. desgracia a los de Anato!, el 
año en que sean visitados". 

Pero, como era de suponer, esto no tranquiliza a Jeremías, ya que es persona 
con gran sentido familiar, que no desea en absoluto la muerte de su familia. 
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Jeremías, en consecuencia, sali~ndose de su caso panicular y plameándose el 
problema más general del sufrimienlo y del mal que caen sobre los más inocen­
les y juslos, increpa a Dios, a pesar de que sabe que saldrá perdiendo, en la 
discusión con ~1. Le hace la gran pregunta de por q~ los perversos_ los que 
producen sufrimienlo a su alrededor prosperan, a pesar de que son falsos cuando 
hablan de Dios, ya que, en realidad, no quieren saber nada de él (Jeremías 12. 1-
2.4b). 

Tú llevas la razón, Vahveh. cuando disculo conligo. No obslanle. voy a tralar 
contigo un punto de justicia. ¿Por qué tienen suene los malvados, y son 
felices todos los perversos? Los plantas y enseguida arraigan, van a más y 
dan fruto. Es verdad que lú eSIM siempre en sus botas. pero no en su cora­
zón (sus rinones) ... Porque andan diciendo: "No ve Dios nuestros senderos". 

Para colmo, su acción injusta repercute hasta en la naturaleza. La pregunta es 
entonces hasta dónde permitirá Dios que lleguen las cosas (Jeremías 12, 4a). 

¿Hasta cuándo estará de lUlO la tiena y la hierba de todo el campo estará seca? 
Por la maldad de los que moran en eUa han desaparecido bestias y aves. 

Dios responde a JereRÚas, no le ofrece tranquilidad, sino que lo desaffa y lo 
provoca, y le anuncia que aún le van a acontecer cosas peores; que se prepare, 
pues, a seguir y que no busque seguridades (Jeremías 12, 5 l. Le dice: 

Si con los de a pie corriste y le cansaron, ¿cómo compelirás con los de a 
cabaUo? V si en liena abierta te sientes inseguro, ¿qué harás cuando le 
encuentres en medio de los bosques del Jordán? 

Esta primera confesión de Jeremías expresa, pues, el profundo sufrimienlo 
del profela, a causa de la persecución, de pane de su propia familia y a causa 
también de la solución que Dios le ofrece: la destrucción de sus familiares, que 
lo persiguen. V sobre lodo, el sufrimiento anle el problema más global: la expe­
riencia de que a los injuslos las cosas les van bien y a los inocenles les van mal. 

La aclilud y respuesta de Dios anle el sufrimienlo de JereRÚa, es doble. Dios 
DO quiere que el profeta sea perseguido, ni que los opresores e injustos maltraten 
a los inocentes. ni que provoquen con sus acciones un desastre ecológico. Es 
decir, Dios no está a favor del mal y del sufrimiento, lo cual se mantiene como 
afinoación fundamental al tratar el problema del mal. Pero al mismo tiempo, 
Dios exige al profeta que siga adelante, aun en medio del sufrimienlo y del mal, 
y que trabaje con lodas sus fuerzas para que vaya desapareciendo el mal y el 
sufrimiento del mundo. 

Jerernúls 15, 10.21 

En esta segunda confesión, las quejas de JereRÚas suben de lono. Se queja de 
haber nacido, pues lodos lo eslán maldiciendo, sin que él haya dado motivo para 
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ello, Enlonces le pregunl' a Oios si no h. ohedecido las órdenes que le ha id" 
dando (Jeremías 15. 10-11). 

iAy de mí. madre mía, porque me disle a luz. varón disculido y debalido por 
I"d" el país' Ni les deho. ni me dehcn. iPO'" I"d"s me maldicen' Oi. 
Yahveh. si no le he servido bien: inlcrcedí aole li por mis enemigos en el 
liempo de su mal y de su apuro. 

Dios le da una primera re.4j,pue.~la y le exige manlenerse firme ante las pcr~­
l'ucioncs y rcsislir como acero y bmncc~ ya que Dios ha hecho a Jeremías acero 
y hronce ("i.Se mella elacem. 01 acero del none. y el hronceT. Jeremías IS. 12). 

Pero Jeremías vuelve a insishr. y ahor. le pide. Oios que no se olvide de él. 
que le haga juslicia conlra sus perseguidores. que Icoga en cuenla que la PCr.iC­
eueieln le sohreviene por serie fiel a el y a su palahm. Y le pide a Dios que 
recuerde que él. Jeremí~s. en medio de Ji, persecución. ha Icnido que manlener.ic 
solo. precisamenle. para expresar de fonna simbólica el enojo de Dios conlr. su 
puehlo (Jeremías I S. 1 S-17). 

Tú lo sabes. Yahvch. acuérdale de mi. visílame y véngl'lme de mis persegui­
dores. No dejes que por alarga",e lu ira sea yo arrehalado. Sáhelo: he sopor· 
lado por li el oprol>io. Se presenlaban lus palabras. y yo las devoraha; era lu 
palabr.il para mi un gozo y alegria de corazón, porque se me llamaba por lu 
Nomhre Yahveh. Dios Sebaol. No me senlé en peña de genle alegre y me 
holgué: por obra luya, solilario me senlé. porque d. rahia me lIenasle, 

Jeremías acaba preguntando por qué Dios permile que se prolongue esla 
siluación. y con palabras fuenc::s llega a recriminarlo. porque es una fuenle eng.'­
ñOSfI. un espejismo en el desieno (Jeremías 15. IR). 

i.Por qué ha resullado mi penar perpeluo. y mi herida irremediable, rehclde a 
la medicina·! ¡Ay! ¡.scrás tú para mí como un espejismo, aguas no verdade­
ras? 

Dios. por lin. responde .1 prolela. Lo rela " que vuelva a Oios, a que sepa 
discernir lo que realmente él de.'\CiI y a manlene~e riel. en el servicio de Dios. 
Pero lambi"n le promole que esla" a su lad". cuando lo golpeen y lo quierdn 
malar (Jeremías IS. 19-21). 

Entonces. Yahveh dijo así: "si le vuelves porque yo le haga volver, estaras 
en mi presencia: y si sacas lo precioso de lo vil. seras como mi hoca. Que 
ellos se vuelvan a li, y no lÚ a ellos. Yo le pondré para esle pueblo por 
muralla de I>ronce inexpugnahle. Y pelearán conligo. pero no le podrán. pues 
contigo eSloy yo para lihrane y salvane -aráculo de Yahveh--. Te snlvnre 
de mano de los malos y le rescalare del puilo de esos ral>i0505", 

El mal y el sufrimien10, pues, no VelO a desaparecer por arte de magia, ni por 
un aclo mardvilloso y milagrn~ de Dios. Van ti seguir acompañando al profela. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



In REVIST4 UTIN04MERIC4N4 DE 11!OLOGI4 

Lo imponanle es. sin embargo. la promesa de Dios de darle fuerza para sopor­
tarlos y seguir adelanle con su misión. a la cual le sigue llamando. 

Jeremlas 20, 14-18.7-13 

En eSla olltima confesión. Jeremlas comienza maldiciendo fonlsimamenle el 
dla en que nació y a la. personas que se alegraron por ello. Dado el gran mal 
que padece. desearía no haber vislO la luz y quedar sepullado. en el seno de su 
mndre (JerelrÚas 20. 14·18). 

iMaldilo el dla en que nael! iEI día que me dio a luz mi madre no sea 
bendito! iMaldito aquel que felicitó a mi padre diciendo: '~e ha nacido un 
lUjo varón", y le llenó de alegría! Sea el hombre aquel semejante a las 
ciudades que destruyó Yahveb sin que le pesara. y escuche alaridos de ma­
ñana y gritos de ataque al mediodía. ¡Oh, que no me haya hecho morir desde 
el vienlle. y hubiese sido mi madre mi sepullUra, con seno preDado eterna­
mente! ¿Para qu~ haber salido del seno, a ver pena y aflicción, y a consumir­
se en la vergilenza mis días? 

A continuación, Jerenúas recrimina a Dios, porque lo ha engañado, lo ha 
forzado a decir cosas que no le gustan a ~I, ni tampoco a la gente; y i lo peor es 
que no puede dejar de decirlas! (Jerenúas 20, 7-9). 

Me has seducido, Yahveh, y me dejé seducir; me has agarrado y me has 
podido. He sido la irrisión COIidiana: todos me remedaban. Pues cada vez 
que hablo es para clamar: "iAtropello!", y para gritar: "iE.polio". La palabra 
de Yahveh ha sido para nú oprobio y befa cOlidiana. Yo decla: "No volveré 
a recordarlo, ni hablaré más en su Nombre". Pero habla en mi corazón algo 
así como fuego ardiente, prendido en mis huesos, y aunque yo lrabajada por 
ahogarlo, no podIa. 

Comparte, entonces, con Dios la .. periencia de sentirse perseguido por la 
mayorla e incluso por los amigos, que sólo esWl esperando que tropiece y caiga. 
EsIO le duele profundamenle (Jeremlas 20, 10). 

Escuchaba las calumnias de la 1Urba: "iTerror por doquier!, idenúncienle!, 
idenunciémosle!". Todos aquellos con quienes me saludaba estaban acechan­
do un traspiés núo: "¡A ver si se distrae, y le podremos, y lOmaremos ven­
ganza de ~l!". 

Llegando al punto culminante de la crisis, el profeta suplica a Dios que aclúe 
en su favor, ya que él conoce las profundidades del ser humano, y por tanlO, lo 
que Jeremlas piensa y sienle. Hace esta sóplica desde la confianza. nacida de la 
.. periencia de sentir a Dios. su lado, un Dios que se preocupará del profeta y 
lo cuidará contra los perseguidores (Jerenúas 20, 12.11). 
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iOh Yahveh Sebao!. juez de lo justo, que escrutos los riñones y el corazón!. 
vea yo tu venganza contnl ellos, porque a ti he encomendado mi caus .... 
Pero Yahveh eslA conmigo, cual campeón poderoso. Y así mis perseguidores 
tropezarán impotentes; se .vergonzarán mucho de su imprudencia: confusión 
etema, inolvidable. 

El profeta acaba con un cántico de acción de gracias, porque Dios, en último 
ténnino, salva la vida de los pobres (Jeremías 20,13). 

Canten a Yahveh. alaben a Yahveh. porque ha salvado la vido de un 
pobrecillo de manos de malhechores. 

Una vez más, el mal y el sufrimiento llevan a Jeremías ha..ta el Ifmite de lo 
que una persona. y sobre todo una persona de su sensibilid.d, puede soponar. El 
prof ela desea la muene o que Dios se ponga claramente de su lado, frente a 
aquellos que lo maltratan y hacen sufrir. Dios le da a entender que él no eslA de 
acuerdo, ni se conforma con el mal y el sufrimiento y lo Uama a no conformarse 
tampoco él y a luchar por vencerlos. Pero, en definitiva, la respuesta no es otra 
que la de provocar en el profeta la confianza y la seguridad de que, en último 
término. Dios no lo va a abandonar. sino que va • estar a su lado, como está al 
lado de quienes sufren, por causa del mal y, sobre todo. de su lucha contra el 
mal y el sufrimiento. en el mundo. 

Z.Z El dWogo de Habacoc con DIos' 

Contemporáneo, al menos en parte, de Jeremías vive el mismo contexto 
histórico y la misma problemática que él. No puede entender tampoco cómo 
Dios permite que en la historia vayan tan mal las cosas, cómo las personas 
injustaS y prepotentes triunran en la vid •. mientras los inocentes y sencillos sólo 
encuentran obslAculos para poder vivir y sobrevivir. En consecuencia, dialoga 
muy apasion.damente y con gran tensión con Dios, de un modo parecido a 
como hemos visto que lo hacía Jeremías. 

Habacuc 1.2 - 2, 4 

33 En este texto aparece un doble diálogo de Habacuc con Dios. Protestará 
por primera vez. y. ante la respuesta que Dios le da. volverá a protestar con 
mucha más fuerza. Entonces, Dios le dan! una respuesta, que no tiene apelación. 

9. Gerbud voo RaII, "El paso a la q,oca babilónica (Nahum, Habacuc. Sofonlas)", 
Teologl. del Antiguo T"'./fUmtD. 11. Te%gla de las trodidon.e. p,ofiticas de Israel, 
Salamanca. 1969. pp. 235·239; L. A1o"", ShOkel y J. L. Sicre Dlaz. "Habacuc". 
P,oferas. Come"'.rio, l. Madrid. 1980. pp. 1091-1108: Joo6 Luis Sicn:, P,oferumo 
en Isr.e/. Estella. t992: Cnrlos Junco GIIlZ'I. "Los imperios en Nahum. Habocuc y 
otros profetas", Palabra sin ¡ron/eras. Los proferos de Israel, Méltico. 2000. pp. 400· 
424. 
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La primera protesta (Habacuc l. 2-4) parece hacer referencia a las vfctimas 
que produce la per.;ecucióo de Joaquín 1 (609-598). La injuslicia y la violencia 
crecen. 

¿Hasta cuándo. Yahveh. pediré au.ilio. sin que tú escuches. clamaré a ti: 
"iViolencia!" sin que tú salves? ¿Por qut me haces ver la iniquidad. mien­
lI1Is tú miras la opresión? iAnte mi hay rapiña y violencia. se suscitan quere­
llas y discordias! Pues la ley se desvirtúa. no se hace justicia. iEI implo 
asedia al justo, por eso se pervierte la justicia! 

Dios le responde (Habacuc 1, 5-1 1) que él pone en pie de guerra a los 
caldeos para que invadan Judá y acaben con la injusticia del rey opresor Joaquín l. 
En la respuesta el mismo Dios reconoce que es bien conocido de todos el espúi­
tu violento y agresivo de los caldeas. Y acepta que su respuesta no llena dema­
siado las .. peclativas de los reclamos de Habacuc. 

Miren a las naciones, contemplen, queden estupefactos, atónitos: voy a hacer 
una obra en sus dlas que 00 creerían si se la contasen. Pienso movilizar a los 
caldees, un pueblo cruel y fogoso, que recorre las anchuras de la tierno. para 
aduenarse de paises ajenos. Es terrible y espantoso, impone su ley y su 
poder; son más raudos que panleras sus caballos, más ágiles que lobos 
esteparios. Sus jinetes galopan, vienen de lejos sus jinetes, vuelan como 
águila que se lanza a devorar. Llegan todos para hacer violencia, son sus 
rostros ardientes, como un viento del este, amontonan cautivos como arena. Se 
burla de los reyes, los soberanos le sirven de irrisión; se ríe de toda fortaleza, 
levanta un terrapltn y la !Dma. Después cambia el vienlo y desaparece, culpa­
ble por hacer de su fuerza su dios. 

Por el mismo espúilu violenlo y agresivo de los caldeos, Habacuc ve que la 
solución que Dios propone será más problemática de lo que él planleaba. Ve que 
los invasores harán más daño, ya que. además, eUos dan culto al poder. Se pone, 
entonces, a l ... peetativa para ver qué le responde Dios (Habacuc 1, 12 - 2,1). 

¿No eres tú desde antiguo, Yahveh, mi Dios, mi santo? iTú no mueres! i Para 
juzgar lo pusiste, Yahveh, oh Roca, fiscal lo nombraste! Tus ojos puros no 
pueden ver el mal, eres incapaz de contemplar la opresión. ¿Por qut ves a 
los lIaidores y callas cuando lr1Iga el impío al que es más justo que ~l? Tratas 
a los hombres como a peces del mar, como a reptiles que no tienen amo. A 
todos los pesca con anzuelo, los apresa en su red, los recoge en su copo. Por 
eso se alegra y regocija, por eso sacrifica • su red y ofrece incienso a su 
copo, pues por ellos .bunda su presa. su comida es suculenta. Por eso vacla 
su red sin cesar, matando naciones sio piedad. Mi puesto de guardia ocu~, 
arriba eo la muralla me pondrt, Oleando para ver lo que me dice, lo que 
responde a mi querella. 
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Dios responde al profelll y le dice que escriba la respuesta, ya que de mo, 
mento no se realizará lo que Dios dice, pero al final, si se hará realidad. La 
sentencia es que el orgulloso y opresor fracasará; los justos e inocentes, en 
cambio, finalmente, triunfarán y se reirán de aquéllos. Estas burlas aparecen en 
fonoa de cinco maldiciones o lamentaciones (Habacuc 2, 2-63; véase 2, 6b-20). 

Yahveh me respondió de este modo: "Escribe la visión, ponla clara en tabli­
llas para que pueda leerse de corrido. Porque tiene su fecha la visión, aspira a la 
meta y no defrauda; si se atrasa, espéraJa. pues vendrá ciertamente, sin retraSO. 
Sucumbir.! quien no tieDe el alma recta, mas el justo por su fidelidad vivinl". 

En definitiva, el mal y el sufrimienlo externo e interno vividos por Habacuc 
'on lan grandes que no puede dejar de prolestar ante Dios, ya que no enliende su 
manera de llevar la historia. La respuesta de Dios vuelve a ser parecida a la dada 
a Jeremlas. Sólo el mirar con ojos de fe la profundidad de la historia bará 
posible ver en ésta la presencia ocuha y misteriosa de él. Dios vuelve a pedir al 
profela que siga finoe en su inocencia y su justicia. las cuales se convertir.!n en 
la base y fundamenlo de su confianza y de su vida. 

3_ Los "'ndeos del Siervo de Y abveh" 

Después de las proteslas de Jeremías y Habacuc, y de las respuestas 
intranquilizadoras y provocadoras de Dios, luvo lugar la invasión del imperio 
babilonio (598), la destrucción de la ciudad y del Templo de Jerusalén (587), y 
la deportación de judIos a tierras babilonias (la primera de las cuales comenzó 
en 598). 

En Babilonia (598-538), los judlos viven una gran crisis de confianza en 
Dios y en sí mismos. Muchos creyentes, sin embargo, los acompañan y los 
animan, dándoles motivos de esperanza. Entre estos creyenles están los disclpu­
los del antiguo profeta Isaías, los que suelen ser llamados con el nombre genéri­
co de Segundo Isalas o Déutero Isalas. 

EsIOS hablan de un Dios que sigue siendo Seilor y Soberano de la historia de 
su pueblo, que se compadece de éste en el exilio, que provocará y conducirá el 

10. Gerhard von Rad, "El nu.vo siervo de Yahveh", Te%gÚJ de/ Allliguo Testamento. 1/. 
T.%g{a de /JJ.r tradiciones p,ofiticlU d. Israel, Salamanca. 1969, pp. 314-325: L. 
Alonso SchOk.1 y J. L. Sicre Dlaz, "lsaI .. O", P,ofetas. Com.nta,io. l. Madrid. 1980, 
pp. 263-340; JOSI! Luis Sicre, "Los canlos del Si.rvo d. Yahv.h", Ú)S profetas de 
/.,a./ y su mensaJ •. AntologÚJ d. t .. tos, Madrid, 1986, pp. 239-247; P,ofetismo .n 
/sra./, Est.na, 1992; Claude Wién.r, El seg/lMo Isa{as. E/ profeta de/ ••• vo isodo. 
Cuadernos Bfblic05, 20, Est.na. 4a. cd .. 1985; Carlos M ....... Ú) muido de/ pu.b/o 
que sufre, Madrid, 1983; Culos Junco Garza. "El Siervo de Yahvé .n el DeUlerO 

IsaIas (l. 40-55)", PakJb,a si. frollleras. ú)s p,ofew de Israe/. Mwco, 2000, pp. 
620-643. 
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retomo hacia la tierra por medio del desieno. y que reconstruirá y renovará a su 
pueblo, en Judá. Pero el dolor del pueblo en el e.ilio y la conciencia del .ufri­
miento que lendrán que soponar para conseguir el regl!'so a la tierra y la recons­
trucción del país hacen que el profeta se plantee qué hará Dios, en esas circun.­
tancias. Dado el continuo acercamiento de Dios al pueblo y la conciencia de que 
él está cada vez más presente en su historia, el Segundo Isaías llega a pregun­
tarse, por primera vez, si el mismo Dios sufrirá y soponará el mal solidariamen­
te con el pueblo. El problema que esto plantea es obvio: la fe de Israel, según 
todo lo que sabemos, no podía Uegar, en aquel momento, a hacer este tipo de 
afirmación, pues se venMa a decir que Dios puede sufrir. Esto ina contra la 
convicción, tantas veces afirmada también por el Segundo Isaías y por otros 
creyenles contemporáneos, de que Dios es creador, poderoso y señor de la histo­
ria, y que, por tanto, no puede sufrir, ni ser v!ctima del mol. Sin embargo, el 
Segundo Isalas se lo plantea, y lo hace, probablemente, a panir de la experiencia 
de profetas como JereDÚas y de la suya propia. Uega a captar que personas 
[ntimamenle unidas a Dios se unen de tal manera al pueblo sufriente que, eUas 
mismas, sufren, acompailándolo y mostrando así, de alguna manera, que Dios 
está cerca de dicho pueblo. 

Es entonces cuando comienza a hablar de la figura del Siervo sufriente de 
Yahveh, que se conviene en una figura mediadora de la solidaridad de Yahveh 
con el pueblo sufriente. Desarrolla esta imagen en los cuatro cánticos del Siervo: 
Isalas 42, 1-9; 49, 1-6; SO, 4-9; 52, 13 - 53,12. Donde aparece con mayor fuerza 
el sufrimiento solidario del Siervo es en Isaías 52, 13 - 53, 12; pero es impor­
tante tener en cuenta los otros tres textos para poder captar, de algún modo, el 
desarrollo y la riqueza de dicho personaje, y sobre todo su identificación y unión 
íntima con Dios. Veámoslo. 

lsaIas 42, 1-9 

En este primer cántico, Dios presenta a su Siervo, el elegido, en quien se ha 
complacido. Lo presenta también como el ungido por Dios, enviado para cum­
plir su misión nacional y universal de llevar la justicia y animar a quienes 
decaen (Isalas 42, 1-4) 

He aquI mi siervo a quien yo sostengo, mi elegido en quien se complace mi 
alma. He puesto mi espíritu sobre él: dictará ley a las naciones. No vocifera­
rá, ni alzará el tono, y no hará oír en la calle su voz. Caña quebrada no 
parti~ y mecha mortecina no apagará. Lealmente hará justicia; no desmaya­
rá, ni se quebrará hasta implantar en la tierra el derecho, y su instrucción 
alenderán las islas. 

Ese Dios, como creador de todo, como todopoderoso y donador de vida, se 
dirige después al Siervo y le hace ver que él lo ha Uamado, le ha mostrado su 
benevolencia, lo ha tratado íntimamente, le ha dado la misión de ser alianza y 
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luz de los pueblos y de hacer recolmlr la visla a los ciegos. de hacer salir a los 
cautivos de la cárcel. de sacar del calabozo a los que eSlaban en las tinieblas. Su 
misión tiene que ver. pues. con el mal que padecen los que sufren (Isalas 42. 5·7). 

Así dice el Dios Yahveh. el que crea los cielos y lns extiende. el que hace 
flI11le la lierra y lo que en ella brola. el que da alienlo al pueblo que hay en 
ella. y esplritu a los que por ella andan: "Yo. Yahveh, le he llamado en 
justicia. le as! de la mano. te fonn~, y te he deslinado a ser alianza del 
pueblo y luz de las genles. para abrir los ojos ciegos, para sacar del calabozo 
al preso, de la cárcel a los que viven en tinieblas. 

Dios acaba afirmando que él mismo, por medio de su Siervo, han! toda esta 
novedad. Dios. pues. se declara totalmente identificado con su Siervo y con la 
misión que le ha dado. Por IaDto, lo que haga el Siervo lo hace Dios. Y ~te es 
un tema decisivo para iluminar el lema. que eSloy tralando (lsalas 42. 8-9). 

Yo, Y ahveh, ~ es mi nombre, mi gloria a 0Il0 no cedo, ni mi prez a los 
ídolos. Las cosas de antes vean que vinieron. Otras nuevas yo les anuncio; 
antes de que broten se las hago ofr. 

Sin duda, uno de los aspectos más imponantes, en esle primer cántico, es la 
misión que recibe el Siervo de cara a los que sufren y la total idenlificación que 
se da entre Dios mismo y este Siervo. 

Isalas 49, 1-11 

En el segundo cántico, el Siervo transmite a lodos su experiencia de voca­
ción, de preparación para la misión. de protección y de definición como Siervo 
(Isalas 49, 1-3). 

iOfdme, islas, atended, pueblos lejanos! Yahveh desde el seno materno me 
llamÓ; desde las entrañas de mi madre recordó mi nombre. Hizo mi boca 
como espada afilada. en la sombra de su mano me escondió; hfzome como 
saeta aguda. en su carcaj me guardó. Me dijo: "Tú eres mi siervo (Israel), en 
quien me gloriaré". 

El Siervo transmite también sus dudas y la sensación de fracaso, pero al 
mismo tiempo la ceneza de que está en manos de Dios y de que la misión que 
liene le está dada por el mismo Dios, el cual lo envfa como Siervo con dos 
grandes funciones: la de volver a dar vida a Israel y la de llevar la salvación a 
loda la tierra (Isalas 49. 4-11). 

Pues yo deda: "Por poco me he fatigado, en vano e inútilmente mi vigor he 
gaslado. ¿De veras que Yahveh se ocupa de mi causa, y mi Dios de mi 
trabajo'!". Ahora, pues, dice Yahveh, el que me plasmó desde el seno maler­
no para siervo suyo ... "Poco es que seas mi siervo. en orden a levanlar las 
mbus de Jacob, y de hacer volver los preservados de Israel. Te voy a poner 
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por luz de las genles. para que mi salvación alcance hasla los confines de la 
lierra". Así dice Yahveh. el que rescata a Isroel. al esclavo de los domina­
dores: "En liempo favorable le escuchar~. y en dla nefaslo le asisli~. Yo le 
formé y le he deslinado a ser Illianza del pueblo. para levanlar la tierra. para 
repartir las heredades desoladas. para decir a los presos: ·Salgan·. y a los que 
están en linieblas: ·Muéslrense· ... Convertiré lodos mis monles en caminos. 
y mis calzadas serán levanladas". 

Así. pues. en esle canlo se expresa de nuevo una fuerte unión Inlima e 
idenlificación del Siervo con Dios. que lo hace lener confianza. en medio de las 
dudas y fracasos. y lo lleva a cumplir sus proyeclos liberadores. acompañando 
solidariamenle al pueblo sufrieme. De esle modo. el dolor del pueblo le llega a 
locar a Dios y la solidaridad de Dios con el pueblo sufrienle le llega a ésle por 
medio del Siervo. 

Isalas SO. 4-9 

En el lercer cánlico. el Siervo habla de ouevo. Afuma que dice y hace 
aquello que Dios le ha enseñodo y le h. ordenado. Lo hace con 101.1 obediencia 
«(saías SO. 4-5a). 

El Senor Yahveh me ha dado lengua dócil. que sabe decir 01 cansado pala­
bras de a1ienlo. Temprano. lemprano despierta mi oldo para escuchar. igual 
que los discípulos. El Senor Yahvéh me ha abierto el oído. 

A pesar de las persecuciones que ha soportado. el Siervo dice que las ha 
resistido. porque sabe que el Seilor está a su lado y además. lo más importanle. 
lo estj declarando inocenle y se ha consliluido en su defensor. ESlo han! caer a 
sus perseguidores (Isalas SO. 5b-IO). 

Y yo no me resisU. ni me hice allás. Ofrecí mis espaldas a los que me 
golpeaban. mis mejillas a los que mesaban mi barba. Mi rostro no hurté a los 
insullos y salivazos. Pues que Yahveh babrfa de ayudarme .... por eso puse mi 
Can! como el pedernal. a sabiendas de que no quedaria avelgonzado. Cerca está 
el que me justifica: ¿quién dispuLBri conmig07 ... He aqul que el Seftor 
Yahveh lile ayuda: ¿quién me condenará? Pues lodos eUos como un vestido se 
gasLBrin ... El que de entre usledcs leIII4 a Yahveh, oiga la voz de su Siervo. El 
que anda a oscuras ... conlTe en el nombre de Yahveh y apóyese en su Dios. 

Uoa vez más aparece el lema de la idenlificación y la unión Inlima entre el 
Siervo y Dios. EsIO es lo que hace que el Siervo se manlenga firme y confiado 
en medio de las persecuciones y dificultades; liene la certeza de que Dios está 
junIo a él que sufre. como él debe eslar junIo al pueblo que sufre. realizando la 
misión liberadora y consoladora, que Dios mismo le ha encomendado. 
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bafas 51,13 - 53,11 

El úhimo cánlico del SielVo es el que más puede iluminar el Lema que estoy 
tratando. aunque. como deda antes. presupone los tres cánticos anteriores y sus 
grandes afirmaciones. 

Habla. en primer lugar. Dios y presenta el futuro glorioso de su Siervo. Un 
futuro, sin embargo. al que llegará de,pués de haber pasado por una situación en la 
que ni mostraba apariencia humana. De esla manera. por contraste, iniciará el cami­
no de la humanización. en provecho de todos los pueblos (Isaías 52. 13-15). 

He aquí que prosperará mi SielVo, será enahecido. levantado y ensalzado 
sobremanera. Así como se asombraron de ~I muchos -pues tan desfigurado 
terua el aspeclO que no pareela hombre, ni su apariencia era humana-o otro 
tanto se admirarán muchas naciones; ante él cerrarán los reyes la boca. pues 
lo que nunca se les contó verán, y lo que nunca oyeron reconocerán. 

Habla a continuación el pueblo, el cual describe la realidad del sufrimiento 
del SielVo, tan grande que ni se alrevla a mirarlo; el mismo pueblo lo desprecia­
ba como a maldito de Dios. Finalmente. el pueblo reconoce que el SielVo sufría 
solidariamente, porque él habla lomado todas las culpas y sufrimientos de toda 
la humanidad (lsaías 53, 1-6). 

¿Quién dio crédito a nuestra noticia? Y el brazo de Yahveh, ¿a qui~n se le 
reveló? Creció como un retoño delante de él, como ralz de lierra árida. No 
tenia apariencia, ni presencia; (le vimos) y no tenia aspecto que pudiésemos 
eslimar. Despreciado, marginado, hombre doliente y enfermizo, como de 
taparse el rostro por no verle. Despreciable, un Don Nadie. i Y con todo eran 
nuestras dolencias las que él llevaba y nuestros dolores los que soponaba! 
Nosotros le tuvimos por azotado, herido de Dios y humillado. El ha sido 
herido por nuestras rebeldlas, molido por nueslras culpas. El soponó el casti­
go que nos lrde la paz, y con sus cardenales hemos sido curados. Todos 
nosotros como ovejas erramos, cada uno marchó por su camino, y Yahveh 
descargó sobre él la culpa de todos nosotros. 

El profeta narra, a continuación, cómo vivió el Siervo los sufrimientos: mal­
tratado, humillado, apresado, condenado, muerto, sepultado entre los malhecho­
res. y sin embargo, a pesar de que no se lo merecía, no obraba con violencia, ni 
era falso; de hecho, sufría por y en lugar del pueblo. El profeta, finalmente, 
anuncia la vida. la descendencia del SielVo y el ~.ito del plan salvador del 
Señor (iJ;aías 53,7-10). 

Fue oprimido, y él se humilló y no abrió la boca. Como un cordero al 
degUello era llevado, y como oveja que ante los que la trasquilan está muda. 
tampoco él abrió la boca. Tras arresto y juicio fue arrebatado, y de sus 
contemporáneos. ¿quién se preocupa? Fue arrancado de la tierra de los vi-
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vos; por las rebeldlas de su pueblo ha sido herido; y se puso su sepultura 
entre los malvados y con los ricos Su lumba. por más que no rulO alropello. 
ni hubo engaño en su boca. Mas plugo a Yahveh quebranlarle con dolencias. 
Si se da a si mismo en e.piación. verá descendencia. alargará sus dlas. y lo 
que plazca a Yahveb se cumplirá por su mano. 

Habla, finalmente. el Sellor acerca de su Siervo y anuncia que lomando las 
culpas de los demás los ha hecho JUSlOS. siendo él juslo y sufriente. Por eSlO. 
Dios lo ha constituido en Señor de todos. porque ha dado la propia vida hasla la 
muene. sufriendo la incomprensión de muchos. que pensaban que él era culpa­
ble (lsaras 53. 11-12). 

Por las fatigas de su alma. verá IUl. se saciará. Por su conocimienlo juslifica­
rá mi Siervo a muchos. y las culpas de ellos él sopoJtanl. Por eso le daré su 
pane entre los grandes y con poderosos repanirá despojos. ya que indefenso 
se entregó a la muene y con los rebeldes fue contado. cuando él llevó el 
pecado de muchos, e intercedió por los rebeldes. 

La conclusión es muy imponente. En el conjunto de los canlOs del Siervo se 
habla de la fuene intimidad del Siervo y Dios. TanlO que se d. una idenlifica­
ción. Se recupera también algo de la visión corporativista. aunque sin caer en el 
fatalismo de que uno sufre por el mal que han hecho otros. En lodo caso es una 
visión corporalivisla, pero por solidaridad libre y voluntaria. En esle sentido, el 
Siervo, de forma voluntaria, toma sobre él las culpas y suñimientos de todos, para 
intentar que éstos no sufran o encuentren acompailamiento en su suñimienlO. Dios 
sufre, en último término, por medio de su Siervo y acompafta as/ a su pueblo 
sufriente para darle ánimo y ayudarlo a caminar en medio del mal Y del sufrimien­
to, siempre con el horizonte de la eliminación de ese mal y sufrimienlo. 

3. Condusl6D 

Recojamos aquí las conclusiones que hemos ido sacando. en cada apanado. 

En el caso de Jerem(as. velamos cómo el mal producido por los injuslos 
afecta fuertemente la vida del profeta y lo hace sufrir radicalmente. Esle sufri­
miento que vive como persona inocente a manos de los injustos lo hace plantear 
otro problema más profundo como es el por qué los injustos salen siempre bien 
parados y, en cambio, a los inocentes lodo les va mal. Puede pan:cer que a Dios 
todo esto le es indiferente. que no le impona el mal y el sufrimiento. que se 
ceban sobre los justos e inocentes. 

Dios deja bien claro. sin embargo. que no goza con que Jeremlas sea perse­
guido. ni con que los injustos opriman y maltraten a los inocentes e incluso 
provoquen con sus acciones un desastre ecológico. En una palabra, Dios no está 
a favor del mal y del sufrimienlo. Pero al mismo liempo. Dios reta al profela a 
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seguir adelante. en medio del sufrimiento y del mal. trabajando con todas sus 
fuerzas para ir haciendo desaparecer ellllal y el sufrimiento del mundo. 

El mal Y el sufrimiento. pues. no van a desap~r por acto de magia. ni por 
un acto maravilloso y milagroso de Dios. Van a seguir acompañando al profeta. 
En muchas ocasiones, además, le van a llevar al limite de desear la muene. Lo 
imponante es, sin embargo. la promesa de Dios de darle fuerza para sopoRar el 
mal y el sufrimiento y pard seguir adelante con su misión. Jeremfas, pues. debe 
confiar y basar su seguridad en el Dios que lo fonalece y lo llama a lucbar 
contra el mal y el sufrimiento, con los que él no está de ningún modo conforme. 

En el caso de Habacuc. el mal y el sufrimiento externo e interno vividos por 
él son tan grandes que no puede dejar de protestar ante Dios, ya que no entiende 
su manera de llevar la historia. En la linea de las respuestas retantes y provocati­
vas que Dios daba a Jeremras. le dice a Habacuc que sólo el mirar con ojos de fe 
la profundidad de la historia hará posible ver en ésta la presencia oculta miste­
riosa de él. Dios vuelve a pedir al profeta que siga f1mle en su inocencia y su 
justicia, las cuales se convenirán en la base Y fundaInento de su confianza y de 
su vida, y de la confianza y de la vida del pueblo. 

En los cuab'O cánticos del Siervo de Yah_eh del Segundo ¡saras se va dando 
un avance progresivo, en lo que se refiere al tema del mal y del sufrimiento. Se 
anuncia en ellos la misión que recibe el Siervo de eara a los que sufren, sea de 
donde sean, y se subraya la total identificación que se da entre este Siervo y 
Dios mismo. Esta total identificación es la que hace que el Siervo tenga confianza, 
en medio de las dudas y fracasos, y la que lo lleva a cumplir sus proyectos 
liberadores, acompañando solidariamente al pueblo sufriente. De este modo, el 
dolor del pueblo le llega a tocar a Dios y la solidaridad de Dios con el pueblo 
sufriente le llega a éste, por medio del Siervo. Este llega a la certeza de que Dios 
está junto al que sufre, as! como él mismo debe estar junto al pueblo que sufre. 

En el conjunto de los cantos del Siervo, pues. se babia de la bonda intimidad 
del Siervo y Dios. Tanto que se da una identificación. Por esta identificación. el 
Siervo, libre y voluntariamente. toma encima de él las culpas y sufrimientos de 
todos. para intentar que éstos no sufran o encuentren acompañamiento. en su 
sufrimiento. Dios sufre. en último término. por medio de su Siervo y ""ompaña 
asl a su pueblo sufriente para darle ánimo y ayudarle a caminar. en medio del 
mal y del sufrimiento. siempre con el horizonte de la eliminación del mal y del 
sufrimiento. 

El eShldio de estos testimonios de tres profetas nos ha llevado a comprender 
mejor que el lIl3! y el sufrimiento son realidades de nuestra existencia, mucbas 
veces agudizadas por el mal uso que los opresores e injustos hacen de su libero 
tad. Nos ha llevado a comprender, en segundo lugar, que Dios no soporta el mal 
y el sufrimiento que caen sobre el inocente y el justo, sino que desea que aque-
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1I0s desaparezcan. Nos ha llevado. comprender también que el ser humano está 
llamado a eliminar el mal y el sufrimiento de la humanidad. en la medida de sus 
limitadas posibilidades. Nos ha llevado a comprender, finalmente, que Dios esta 
al lado del inocente sumente. que ha escuchado el llamado y se ha puesto a 
luchar hasta la saciedad y la muerte para que el mal y el sufrimiento sean 
eliminados de nuestro mundo. 

Queda pendiente la pregunta del por qué de todo eso; en otras palabras. si la 
última palabra de la historia no senl el mal y el sufrimiento, sino el bien y la 
vida Uena de dignidad. A eso quiere responder el libro de Job. que analizaremos 
en un próximo anlculo. aunque ya hay indicios de respuesta. en lo que bemos 
escrito. 

Aqul, desde El Salvador. tenninamos coo una reflexión muy actual sobre lo 
que bemos visto en los profetas. Monseñor Romero e Ignacio Ellacuria, dentro 
de una gran tradición manirial, dejaron una clara conviceión de que existe el 
summienlO masivo e injusto, sobre todo de las mayorlas pobres y vrctimas. Pero 
insistieroo eo que. cargando con el sufrimiento, se pueden buscar caminos de 
salvación y de liberación. Más aún, que esas mayorías, y quienes se solidarizan 
con ellas, soo hoy el siervo sufriente de Yaveh. el pueblo crucificado, que trae 
salvación. Quizás esté aqur el aporte más importante de la teologra surgida en El 
Salvador, en los últimos ailos, intuida y expuesta magistralmente por Ignacio 
EUacuria, eo su cooocido texto "El pueblo crucificado, ensayo de soteriologla 
histórica", Revislo LAlinoamerico= de Te%g(o 18 (1989). pp. 30S·333. 
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